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Los Crepúsculos Del Jardín
Yo tuve siempre la seguridad de escribir algo cuando aparecieran Los 
Crepúsculos Del Jardín. Primero de todo, como manifestación de mi propio 
gozo; segundo, por la potencia de su autor; tercero, en homenaje a mis 
primeros entusiasmos. Como es común relatar en estos casos el 
conocimiento personal que del autor se tuvo —y esto implica el mérito de 
variar lo escrito, aligerando no poco la ineludible gravedad judicial que 
tales cosas suponen— contaré a mi vez que en 1896 leí la Oda a la 
desnudez, primera obra suya que conocí. Sentíme lleno de tal alegría, que 
le llamé repetidas veces hombre de genio. Aún hoy que no siento tales 
sobresaltos de emoción, el vocablo se me sube a los labios, sobre todo 
cuando —como ahora— revivo mis impresiones. Al año siguiente leí Las 
montañas del oro, y sucesivamente algunas poesías, muy pocas. Llegué 
así a 1900, sin conocer de este hombre nada, ideas, modo de ser, 
actuación estrepitosa; apenas un amigo que le había conocido antes, y 
una caricatura en Caras y Caretas. Para mí, tan lleno de fresco 
humanismo, la ignorancia de todo dato poetiza su figura al extremo de 
suponerlo indio, muy indio, huraño, hercúleo y violento. Por demás, 
inabordable, sobre todo para mí con mi ridícula espontaneidad de joven 
adorador.

Un día en compañía de un amigo en igual crisis, fuimos a verle.

Nos presentamos sin tarjeta alguna, corriendo la hermosa aventura. 
Esperamos largo rato, pues la hora más que matinal excusaba toda 
demora mientras saboreábamos a dúo la emoción de la ruda silueta 
poética que debía aparecer en la puerta. Fue así que en su lugar se 
presentó un hombre blanco, de expresión cualquiera, juvenilizado por un 
fresco pijama. La única conciencia de ser él quien buscábamos provenía 
de un vago parecido con la caricatura. Pero tanto le conocía en sí mismo, 
que inconscientemente le presenté a mi amigo, y enseguida me presenté 
yo. Hablamos toda la mañana, poco de letras.

Este recuerdo será duradero, ¿por qué no? Quien haya sentido una 
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grande admiración —en mí era absoluta— comprenderá el abrazo que nos 
dimos con mi compañero cuando nos hallamos de nuevo en el carruaje.

¡Estábamos tan contentos!

Después hemos sido amigos, y este contratiempo —en el viejo concepto 
de coartar un libre juicio— existe en realidad, restringiendo la franqueza, 
tan grande cuando no hay conocimiento personal. Pero no me refiero al 
amor que puede impedir reprobar; todo lo contrario. Por ese mismo cariño 
hay ciertos impulsos de noble admiración que cuestan decirse, por pudor, 
por haberse familiarizado ya uno con ellos, y sobre todo por aquello de ser 
menos expresivo con el amigo más querido en una despedida.

La obra de Lugones tiene tres fases, caracterizadas en Oda a la desnudez, 
Los doce gozos y Emoción aldeana. La primera y sus congéneres llena 
Las montañas del oro, Las otras dos pertenecen a Los crepúsculos.

¡Los doce gozos! Muy curiosa es la impresión que sentí al leerlos. Estaba 
en cama, convaleciendo y con un poco de fiebre aún, exactamente como 
una joven que debe leer a Flores por primera vez. Hace de esto cinco 
años. Mi emoción fue tanto más fuerte cuanto que no conocía de Lugones 
sino el lado violento con sus grandes ademanes de Las montañas. Ahora 
bien; lo que más me llamó la atención fue que —a pesar de la honda 
armonía de cada soneto— todo él solía estar dislocado, cuartetos y 
tercetos sin conexión alguna. Casi todos ellos concluían tan lejos de lo 
sugerido al principio como era posible. Cada verso era a veces un cuadro 
completo y aparte con su propia alma colorida. Sucedíale otra impresión 
de otro miraje ya. El final, asimismo, solía ser una cosa muy distinta, pero 
que encuadraba maravillosamente las diversas sugestiones. ¿En qué 
consistía esta prodigiosa y disparatada armonía? Mucho me preocupó eso, 
siendo, como es, lo más característico de la poesía de Lugones.  Poco o 
mucho se halla en todas sus composiciones. Pero aquellas doce familias, 
en que los hermanos y hermanas se parecían muy poco, dando sin 
embargo, todas ellas la armonía de la misma serena sangre, eran 
excesivamente lujosas, un lujo flotante de riquísimo drama inconsistente 
más que todo aliento de lujo, de tan poderosa sugestión, que lo que se 
veía no era justamente lo descripto sino lo que pudiera haber sido el 
éxtasis de ese paisaje. La misma clásica pareja se hallaba siempre en una 
situación insostenible, con una vida tan fugaz como encantadora. Si la 
frase tiene aún influencia, se puede decir de esos personajes que eran una 
creación poética.
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Por otro lado, gocé extraordinariamente con lo extraño de las consonantes. 
Hubo sucesión de estos —los de La alcoba solitaria, por ejemplo— que me 
ofrecieron toda la emoción de una carrera. Fue para mí esta difícil virtud 
doble goce —bella versificación de gran poeta— y no puedo menos que 
recordar aquí el distingo caprichoso que hace la gente sencilla entre poeta 
y artista.

La facultad de armonía a contragolpe —e insisto porque es lo más 
notable— le diferencia en un todo de todos, y enormemente de Heredia y 
Samain, por citar dos maestros del soneto. De las obras suyas El ramillete, 
El pañuelo y La vejez de Anacreonte, son ya otra cosa, en su condición de 
impresión directa. Hortus deliciarium, El solterón, Romántica, Melancolía, 
La Sola tienen el mismo sello de rima dificilísima y nobleza de personajes, 
pasan sin mancha bajo las palabras, tan albos que sus cualidades parecen 
simplemente aludidas. Sobre todo la distinción de caracteres, paisajes, 
rimas, bien visible en El solterón, la obra más perfecta de Lugones, sin que 
ello quiera decir la más alta.

Este noble título corresponde, según creo —y esto supone en arte mi 
completa convicción— a Aquel día… escrito en 1898. Anoto la fecha para 
recordar lo prematuro de esa producción, con su llanto antiguo y 
candoroso dolor humano, sin pudor, fluido, argumentado, contado, anterior 
y superior a Los doce gozos, mucho más literario. Tiene Aquel día… toda 
la ilógica armonía que caracteriza a aquellos.

Los cuatro amores de Dryops, Cisnes negros, New Mown Hay, La 
Coqueta, El mal inefable, Ave Maria gratia plena y Rosas de tu sendero, se 
inclinan a mayor sencillez de expresión —de afecto sobre todo—, y así 
normalmente se llega a Emoción aldeana, la cosa frecuente y peculiar a 
todo el mundo dicha en claro, con ausencia de toda poesía literaria, 
armando el justo y no fácil lugar común, con ambiente diario, yendo toda 
ella en una brava fluidez vagamente irónica.

¡Todo, todo, no es cosa literaria, Dios mío! Era un barbero que tenía dos 
hijas, nada más. Lo batallante de esa sencillez desaparece ante su gran 
verdad. La misma ausencia de adjetivos humaniza más a las dos 
muchachas esas, perfectamente individualizadas en su sustantivo claro, 
todo sustancia. Esto supone orientación al arte del hombre, no de la 
belleza, algo de la severa rectitud que se tuvo antes cuando se escribía sin 
el propósito de hacer obra de arte. Junto con esa falta de toda 
complicación académica va la muerte del estilo, hijo querido de la 
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literatura. Y así por huir de él se llega a hacer estilos dificilísimos, 
probando dolorosamente que ni aún se puede juzgar con estas palabras.

Las loas de nuestra servidumbre siguen el mismo curso del río 
frecuentado, bien lejano de los lejanos Tocantinos que despiertan 
ensueños literarios. Inferiores en conjunto a  Emoción aldeana —o más 
bien al grado intelectual que esta supone, siendo acaso el motivo que hace 
amarla— el último canto revive la inquietud excesiva de ciertas cosas 
bastante anormales, y su cuarta estrofa sintetiza otra características de 
Lugones: exaltación de elementos poco literarios, anchura de paisajes 
para situaciones diarias, y gran vuelo poético de episodios creídos siempre 
bien vulgares.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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